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GACETA DEL GOBIERNO
SUPREMO DE GUATEMALA.

Los hombres son poderosos por el nümero: 
fuertes por ¡a üní<m felices por la paz» Buff n.

SISTEMA POLITICO.

IN G L/íTER R ^,
 ̂7'fie Ccurier. )

Y a h*moa manifsstalo otra* veces nuestras duda* acerca de la cnestion d* 
r  ia E p ña ganara positivameote reconquistando:'  ̂ sus antiguas colooiaíi. Al 
ti*(npo dfl descubrimieoco de la América, España era quiza la oacloo tuag 
prb ada, mas fuerte j  poderosa de la Europa. A'gunos haceo subir su po* 
blacioD en aqur.Ua época basta 26 miliones. Hoy do tieoe sino diez tnillooté 
8pe»sr de que ia prblaciou de la Europa es doble de lo qu" era encoores* 
A^^enas se descubrió el nuevo mundo que la p bla.ion de B pañi com ozó á 
disminuirse, sus manufjcruras s« aniquilaron, sus recursos y su poder desspa* 
rcoieroD, y empezó i  mar.bar á pas ŝ de gigante ai estado de pobreza y de* 
bilidai eo que boy la vemos suni'rgida.

La espulsioo de ios m ro» por F. l̂ips 3. te ha considerado como una 
d' las c.-usas d̂  lu decadeu^la; p ro es preciso observar que la f 'ftu ia  da 
fió mU:on> 6 de ĥ m̂bres Qo podía depender de la iudustria de uu solo mUloo. 
Aaeiras de esto | por que es que E  paña coo tedas sus v'>ntr-jas peailíare* 
co ha seguido el movimiento ptf gresivo de las otras naciones? Por que cierta* 
m e'te, su siden g-ograñ-a, la fartiiidad de su suelo, la abundancia desús 
minas, la posesión de las mas ricas colonias del mundo, una tranquilidad tn- 
<-;rinr de que otro país no ha gozado en si mismo grado y por tao dilatado 

mpo, son otros tantos elemeaCos que debísu hacer de Erpaña el centro de 
Ks empresas mervantUes y de la industria fsbril. Es pues preciso atrtbu'r su 
luioa á ia rlqu<zj tan decantada de sus antiguas coíonlas. Las ir̂ mensas su* 
.mas que ella ha recibido en oro y plata d ŝde el descubrimiento de la A t.¿* 
rica han debido bac.er subir el valor de sus produccionesTabri^es sobre e( da 
las otras naciones, y por coosigniente ha sido forzoso gastar el num-fcrio en 
«hjetos de lujó, y de necesidad fabricados en ios otros estados como qû  va. 
bita en el mercado meuos que los suyos propios. Por esci razón se bao arr&lnadb
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jra niarufa(!̂ ar8í, y tja sido taoto mas rápida la roíaa cuacto mas abaodabaa
los metales amsricaoos.

No es tan fadl como se cree el vivifi -ar la iodoetria maoufacturera aoi- 
q liada eo uoa oacioo. Sí Bspafia cootiiu.se recibiendo de i&s cokaias sus 
jC' .fRs en oro y p'ata  ̂ siempre existiría el prlucipio que ha arruifíido su la- 
cu>tria, por lo que parece cierto y demostrado que ia ptrdida de las colociaa 
és un euc-eso dichoso p»ra E.psña eo vez de coosideramle desgraciado.

La América dei sur, bajo el gcbierno e-p. flol, ha sido in>*igí»Ifi aot * p?ra 
ei c-mer Jo d,l muedo y aao iruiil á la Ej.paña. No «si en el estado de 
iDd'pvodencis; las oadooet llevarao a la Arrérios ia<s psoducciooes de su ia-> 
duslila, y r¿cibiiáo en r'toroo los f.utosde uoa riia vej'tacioL, Bate comercio 
apenas empi za á nacer, es verdad: pera el crecerá graJoalmenu; y vendrá 
á ser con el ciroipu iocreoso E tooces reconocerá la Eurtpa que la eman­
cipación de las colonias e8ps¿o.«s debía producir el iúcremento dt su riqveza, 
J dt su pruíperi tad.

P ubiibiemeote rá la luglaterra el agente principal que dará eitension 
á diebo Cüuierci.} pero co por esto dejará la Prao.'ia de sacar también ven­
tajas de un modo directo ó indirecto. Hay géneros que ella purde fabricar, 
con mas údlidad y espeodie que nosotros, y  lunqne b¿>jo muchos respectos 
nuestra prepoederancta subsistirá siempre, es preciso confesar qoe sus maoufac-
tuiai haeen rápidos progresos.....Mientras mas demandas íeogao sus productor^
mayores seráu los beneficios que reportará, y si ahora las maoufactu as que la 
Francia puede dar á mejor precio que nosotros son pocas, debe desear que sa 
multipliqnsn las salidas por la multiplicación de los consumidores. Tudo pareca 
contribuir a que vea eo la Amárica del sur un vasto campo de empresas mer­
cantiles do cuyas ventajas está llamada k paríiñpar con nosotros.

Supongamos sin embargo qoe el gobierno francés le descuide so estos 
inoineotos sobre los intereses del comercio de F-ancia: en onestros ministros 
00 debe verse igual descuido. Nosotros somos un pueblo mercantií que hsmes 
salvado á la Europa coa los medios que nos ha proporcionado el comercio, 
y  si otras naciones se desdeñan de ocuparse de él, nosotros no podemos par­
ticipar de sem- jaole indiferencia. Si poderacs estender nuestras relaciones mer­
cantiles sin ofender los derechos de las demas naciones, debemos hacerlo. P«- 
lizmecte ruestros intireses en las presentes circunstauclas están d<; acuerdo coa 
los de Ja Europa: trabajando per nuestro propio bien trabajamos por el biea 
g.'neraf, y  no dudamos que al fin los mismos que hoy nos combaten, ven­
drán á reconocer la sabiduría, prudencia y previsión de nuestras medidas* 
E l tiempo y los resaltados lo dirán. Gaceta de Colombia de ¡4. de msrzo de i8&4*

^¡tracto del Moroing H í̂ráld, Diario de Londres de 16 de marzo de i 8í 4.
CAMARA DE LOS PARES— SfSION DE AYER.

Independenúa de las Américas.
El marques de Lansdowa dijo que deseaba preguntar al conde de Li­

verpool si se había recibido respuesta de la corte de España al óltima 
pliego del Sr. miuLcto Caaning.
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E l con(5e (Íp t W p o r l  repHjtf ra* do t»T^ íncr'rvenlente eo contesrar 
^ue 8un no habían redbiJo los aiirhircs de S, M. respue r̂a a'guna de oficio.

El marques de Laosdowii *e ievaortí con el oOjno de hacer propoMcioa 
tormnl para que se di'igiese una esposicion al trono acerca dd estado de la.j 
Américss y délo conveniente que s r̂ía reconocer sa independe nda. Dijo qui 
cooocia muy bien la importaocia del asunto; pero que lejos de ofrecerle dudaa, 
81 de algo tenía que darse suerte á si mismo y á la cámara era da no haberlo 
propuesto aoter. Go había diferido entre otras roisoces por la justa confianza 
<)ue le inspiraba ia coDdü'ta del gobierno y por la situación de la España 
empeñáis en defender su libertad. ^

Cuatro años ha al presentar k la cámara ciertas proposiciones relativas 
al etmerdo liamd Ja ateocioo áda el estado de las Araéricas, cuyo asp-cto 
dabâ  eí^peransas de grandes beneficios para este pais y para todo el mundo 
civilizaio, suj to por desgracia á una política vicíosa-

E,i seguida de haberse reunido el parlamento hubiera presentado la pro­
posición que ahora tiene ánimo de hacer, si no hubiese sabido que el go­
bierno e.'t.ba pudiente de una coot-Madon de España. Mas cerciorado deí 
estado de Ja cu stion por los papelea que el co.,de de Liberpool ha p-eseetj !a 
Á la cámars, los cual-s hacen tanto -honor al sr. ministro de .st»do y con­
firman las idéas del opinant', no encuentra ya tropi.ao a guno en la materia;

Aunque siempre creyó que el gobierno no e ŝta-íj ligado con lascl.mJi 
potencia* por ningún pu-'fo secreto eo p rjuhio de los intereses com-r.iah-s dq 
}a nación, le es muy saci faciono el saber de oficio que se mantiene en u ig 
ictitud ir.deoendientp.

Va á tratar de una cuestiou que por la importancia del territorio y po­
blación á que se refiere es la roas in'tresante que haya podido tomarse ea 
consideración en las actas de la legislatura inglesa.

Se trata de las vastas regiones que se estienden desde los 37 grados 
de latitud septentrional hasta los 41 de latitud merHional, cuyo espacio es 
«upt̂ rior al de todo el imperio ruso en Asia y en Europa, cuyo suelo p̂ ov q 

hombre de tuanto puede a r̂te cecsario ó agradable, y eo cuya población 
de vante y un miil<nes, aunque compuesta de d f  r otes castas, nada »e en.u- 
entra que eseocialmeote se oponga a la unión y f licidal común. E  tos país s 
coorienen en sí el gé^men de su futura grandez-a, y el opinante d.sea saoer 
fi los sres. de la cámara están dispu-stos á reconocer su indepenJencia.

Al discutir un negido de tanta importancia, la primera consi e'a ion 
que se ( frece es si la Inglaterra tiene derecho para reconocer esta ii;d.pan­
deo.ia, pues *i no lo tuviese, á pesar de lo» des.o* de la nación y de lar 
venttjas que pudieran resultarle de este paso, e! opi.iante sería el ú timo qus 
io acoDS'jase, persuadido de que siempre debe pr-'f rirse lo justo á lo dei ó’ 
conveniente. El úoi;o modo de venir en conocimiento del derecho que tíei« 
la Inglaterra para r*=coDocer la independencia de las Américaí, es averiguar s{ 
»on ó DO independientes de hecho, si la España puede reunirlas otra vez k 
8US dominios, y si están en situación de conservar con la Inglaterra las rela­
cione» de amistad y comtúio que son de deséahé. Que las América» soí;
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I î srp-eudieot'** d? h'cíiíí »o . paede dadarlr «ino e< qu  ̂a>Jíototafflenfe ignnwre ■<»

ba pasado en aquslia parte del muD <o durante los últimos costro años E;t 
c auto ai segundo puoto â ca vcr la» lesaltas de los esfu^rias de la &«pjña 
y U fírme reso ucioD eo qu están aquellos natnrales de no somtíerss á so. 
d minio eo oinguo csso. Mésico s: estiende de mar á mar, cuenta siete mi- 
Iones de habicaot i, y hace ya mas de dos anos que oo queda ni na solo 
toldado de E.paña eo aquel país. La fortaleza ds Sao Juao de Ulúa dood« 
ee hallan encerrados uoc  ̂ 400 hombres está eoteraui>.mre scpsrada del coa<̂  
lineóte.

Guatemala se enco^otra eo el mhmo caso que México. D sie la reodicioti 
de Puerto Cabello 00 queda tampoco tropa alguna española eo Colombia, que 
se estisnde dei Ortoóco el istmo de Darieo. Durante ios últimos trece años o» 
ba hecho la España tentativa de ninguna especie para reponer baji su do­
minio á Buenos Ayres, á pesar de las revoluciones de aquel país que han 
oca îionsdo cuando msoos tres cambios de gobierno. H i cuatro añ»i que n» 
queda ya en Chile tampoco ni un solo soldado al servicio ie E pana, y codo 
euá en la mas completa independencia cscepto una isla de corta coosideradua 
Inmediata á la costa. En el Perú hay todavía un partido condieratlj en 
favor dei antiguo gobierno con un ejército de siete mil hombres; pero 00 et 
posible que pueda resistir k los planes del general Bolívar, combinados coa 
la lotr?pld.'Z y  destreza que se observa eo todo io que toca al gobi;roo da 
Coiembia. ¿Bstá en la oati 'aleza de las cosas que la España, como se hsÜa 
de luareota añ.>i á esta paite, con solos 10 mUmoes de población, disminuiioa 
sin duda considerablemect^ eo las últimas guerras, pueda someter á 17 mt* 
liooes de habteanres que disfrutan hace catorce años de su independenciat La 
prospectiva del Portugal 00 ofrece mayores vsperansas si se atiende á que su 
p biaclon 00 pasa de tres millones cuando el Brasil tiene cuatro. En fía 
ro hay probabilidad alguna de que las Américas vuelvan ai yugo de que se 
libertaroo.

En orden h las seguridades que ofrece el estado de las Amé'ícas para 
p'ider contar con sus relaciones de amistad y comercio, aunque el p. licipe de 
Fotignac ha dicho que ss hallan en una completa anarquía sin forma alguna 
sólida de gobieroo, todos saben que es muy fácil representar como anárquica 
cualquier gobierno, y como absurdas y peligrosas las mejores instituciones, f  
es constante que sin entrar eo por menores, la situación de Colombia destruyo 
enteramente el aserto del principe de Polignac. Allí se encuentran establecido» 
dos principios que son sin duda la base de todo buen gobietoo, á sabir, U 
propiedad y Ja educación; los cuales escluyen á la multitud de toda parte en 
tí  gobierno, limitando el derecho de alegir á solo las personas que posten al­
gún terreno. También se halla un sistema general de educación por parroquias  ̂
y desde la espuliion de Us tropas españolas no se ha visto ni un soto soldada 
empleado en la policía; y no solo se observan en Colombia las mejores dis­
posiciones para establecer un buen gobierno, sino ciertos adelantos que hoora- 
ríao á malquiera nación antigua. Se han tomado medidas para estiogulr pro­
gresivamente Ja esclavitud» ha impuesto una contribución sobre. Jas tierra»
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psra ccbHr -Ios ga«fo« ■ de la manuf^ncíorr, 8«r-a de la cosí s9 U n  dV^vlo 
p.-ovidsocias y regiam^Dto» muy sabios. L  ,s hijos de los oegrcs nacen ya U- 
bres, y  los dueños lejos de coutrariar estas medidas bao dado frecuentes ejeín- 
plos de su nlaoíropia, emancipacdo voíuQtariatneote á sus esclavr?.

Se dice que les gobiernos de aqueilos países carecen de solilez y que 
lacionalmente no puede hablarse de su iodep odeocia. C. nsultese al barómetro 
del crédito pdbiico que nunca falta en senr jantes ocasiones. Sería ioju-to su* 
poner parálales á ios ares, de la bolsa, d impurarfes alguna inclinación acia 
Ja monarquía, la aristocrécia, tí la repubiie. Todos eKos sou unos v -rdaderus 
fi tísofes en la materia, perfectamente libres de tola especie de pr^o.-upacioo 
política. Los fondos de Colombia fluctúan ertre 67 y 80 mientras qu» los 
de Ja antigua España estaban el sabado ú timo de 18 á 22. Se .d ir/que 
el rey de España no ha reconocido sio reserva estos cré itos. S*a asi 
horabuena; pero vease cual es el predo de Jos documentos de la deuda an­
tigua de España. Es preciso por supuesto ir á saberjo á Amsterdam, porque 
en Inglaterra esta es moneda que no tiene curso, y se halla que su valor es 
de 51 a 52 á pesar de toda la solidez y  legitimidad de crédtos antiguos, 
al paso que los fondoŝ  de Chile están á 8a en todos Jos mercados de Europa. 
¿Están, pues, estes países en estado de serles necesaria la intervención délos 
viejos gobiernos de Europa? Hay apariencias de que se invita H a  Inglaterra 
á entrar en un proyecto cuyo fia es decidirlos il adoptar formas de gobierno 
monárquicas 6 aristocráticas-

Esta es acaso la primera vez que se hacen á la Inglaterra proposi dones 
de esta especie. Tengo, dijo el orador, la felicidad de vivir en un país cuya 
forma de gobierno me parece la mejor de todas: pero es enteramente nueva 
para mí la idáa de que no pueda hallarse en el mundo alguna democrá ia 
que merezca el respeto de las demás naciones. Los Estados-Uoidos de ta Amé­
rica del Norte son una gran potencia, y  tienen aun mas derecho para im­
pedir que se introduzcan formas monárquicas tí aristocráticas en los demás
gobiernos de aquel continente, que otras potencias para insistir precisamente ea 
8SÍ3S formas.

Pregunto ahora ¿si puede comprometernos con nadie el recono'imienfo 
de su independencia, cuando es notoria la existencia de estos g biernrs y 
punca ha sido ni puede ser motivo justo de qut-ji para ninguna poceocii, ti 
que otras recouozcao gobiernos que existen de hecho? A .í û■ edió cm r-s- 
p-cío á las provincias unidas de Holanda y á la casa de Bragauz:-. Esta 
país mantuvo relaciones de amistad é hizo difereot s tratados con las p ;vin- 
cías unidas por espacio de sesenta años á pesar di que la fispañi 00 r o- 
ooció su iodependencia hasta ti tratado de W.sífaha. En el ano de 164. 
hs canes declararon al duque de Braganza rej de Portugal, y en el de 164a 
hizo este pais uu tratado con el Ponugai en el concepto de estado iade- 
pendiente aia que se originase contienda alguna coa nioguna poieacia.
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Dw'bo abora tratar ’3e Ta oarts interesante de fa cuestión, i  saber, 

de si «8 ó no coov?QÍ¿ntí p r̂a la tíglacerra el recoaoiimieato de la iovde- 
peod<"ocia de lis América*. Examiaemas el estado del víííjo / del uuívo muaio 
coa respe-to á este país.

El viejo mundo en particular ofrece ua vastísimo campo i  nuestras re* 
fl.^xiones, y merece la pena de averiguarse si en su sifuacioo pira con no- 
sutros no hisllamos poderosos motivos q j i  deban inciinarnos á estrechar nues­
tras reiaciooes con el nuevo.

Es preciso deseogafiaroos. Después de la última lucha y de las desgra­
cias ocacionaaas por la revolucioa francesa, nuestra situación con respecto al 
continente no es la misma.

A fin de mantener el eqnillbrio que tanto nos interesaba, soliamos antea 
conservar una alianza íntima con alguna potencia de primer órden por su fuerza 
militar capaz de resistir á cualquiera agresión. De este modo estábamos se­
guros de poder contar en cualesquiera disensiones con la amistad y apoyo de 
suestra aliada, prescindiendo de la ‘ forma de su gobierno. En el día todas 
las potencias de la Europa te hallan reunidas eo una misma liga contra 
Ja libertad, y sus principios están sostenidos por setecientas mil bayonetas, 
Los estados menores se vea obligados á entrar por fuerza en las miras de los 
mayores, y la loglaterra no puede hacer nada en su favor, ni armar i  U Aus­
tria contra la Rusia, ni á ,la  Prusia contra la Austria, por que no cuenta 
con gobierno alguno en cuyas relaciones pnsda fiarse, pospuoieodo todos ellos 
cualquiera coosidéracido política é la coóservácion del principio eo que es­
triba so alianza. Lis consecuencias de tal estado de cosas son visibles en toda 
Ja Europa. La Au tria o. upa militarm'DCe á la Italia, y los soldad s de 
Ffan:ia se pasean á su 3ot; jo por la E psfia. E 'te pais debió impí-ir á su 
tiempo esta catastrof ; pero acaso oo tuvo la ioflueocia necesaria para ello,

¿Como podremos dar i  nuestro comercio la estensioa que requiere s:ao 
cultivando relaci- nes de amistad con los gobíeraos nuevos de América y coa 
los Estados Üoidüs del Nórte que consoliden nuestra mútua prosperidad y 
grandeza? No hay duda que de estas relaciones debe resultarnos un aumento 
de fuerza y de riqueza. Por los documentos que he pedido consta que en el 
primer ano que se abrió el comercio con las Araérícas españolas nuestras es- 
pocíaciones subieron á tres millones doscientas veinte y siete mil libras. 
Pudiera suponerae que el consumo no correspondió al abasto; pero lejos ds 
ser.esto cierto, tn el año siguiente de mil ochocientos veinte y  dos hubo 
en nuestras esporraciones un aumento de seiscientas cuarenta mil libra*. Las 
CQcrtas de mi' ochorientos velóte y tres no están formadas todavía: prro 
tengo razones para creer que presenten un aumento progresivo. No es del 
caso calvular basta que grado podrán estenderse estas ventajas cuaudo aque- 
Mos países estén mas tranquilos y establecidas nuestras relaciones con ellos 
sobre j bases, mas sólidas; mss de paso oo puedo menos de observar como un 
ejemplo de la rapidez con que el comercio anima y enriquece á los pai- 
«es mas distaotes, reuniendo por' mutuos intereses las partes mas opuestas d¿l«-
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globo. U* relaoioacs qae !a Irlanda ha sabido-abrirse-con aqaellas rcgo.a*a 
pfoi’dcndolüS de lienaos ordinarios, con io cual se mautiene jra uia p.fie 
de su pobiacion que se hallaba en la major miseria. La camera sabn el electo 
que ptodejo ¡a i.cdcpjndenda de la América del Norte eq .a riqueza de 
este Dais, V ca útil recordarlo por que cocfiraia la «sp-racsi da que uo 
rea ta npoco p-.ijudhial b la Stpan'a la separación de sus prcvtnaas de 
Amé i-a Tnioo eo mi mano on estado de las esportjdonea que hacia este 
n>tVar^ las "provincias de la América del Norte antes de su rcvoluctej, 
cuyo valor anual asendia á dos Blilloues csatxocientas cuarenta y uo mil 11- 
brls, al paso que desde que cesó ía guerra hasta el ano álUflto 
Ciras espoitaciones calculadas pn año con otro 4  la suma de sets millonea 
noveci-ntas nusve mil libras. Hago esta observación üolcaroente, para mam- 
féstar lo falsos que son los principios del sistema colonial e.n orden k la riqua- 
,a  ue de él resulta para la madre patria, y cuan Irecuentemente paede suce. 
Lr^que una política mas liberal le asegure ra-jor la prosperidad i  que aspira.

Ni es de prescinditse de los adelantos de aqnellos gobiernos; y habiendo 
sido taa grandes como todos saben ¡os de la Amérioa del 
rana sean mucho mayores los de climas mas felices, mas poblados, y mai

La población de los Estados Unidos se ha aumentado en cincuenta afio. 
d-sd- poco mas de dos millones hasta diez,.,y acaso llegara ii mas de se- 
semta' millones en otro periodo ig-aal la de los demás ê
que en el día asciende con corta difereacm a veinte y un millones Es de 
ronsiderarse también la circunstancia del corto numero de esclavos que en-

P re co n o cie se  su independencia en el momento en que
P13S lo necesitsa.^Nuestro reconocimiento do serla sin duda lo que acabase
d"l consolidar su independeucia = pero cenrribuiria -
sus disensiones int-cricres y  á darLs importancia eu el_ “ “ “ ‘¡o- J ‘
estar satUfechos de lo. molivos de justicia y de conveniencia que no. sis-
ten 5-n q“ * detenemos? ¿por qué no auailiailos en la cuna da sa lude
p.ud!da,^y contraer relaciones con esas sociedades de hombres Ubres tan pr -
ci'osa- Djra  ̂ las eenerseiones futúras? Sea cual fuese la política de la Cor. p.1,

n S e^ rcaso  lisoPeacse nadie de impedir su indepeudencis? Seria u,-a t.me-
!ídad el pensar que la E.paSa pueda en ningún tiempo reconquistaraiue-

P p a  e f cuando , a han saboreado los frutos de la libertad y de la tade-
peldLcla sPor qué no hemos de asistirlos? Ya que uo sean de temerse hos-

Ulidadss abiertas de parte de las demas potencias  ̂ ^ '“ libetuT qu¡
 ̂ j  tnrísnr?nnfs hav otfos modos 36creíos de minar su lioettaa que
P . n "  a P  or"":.’ gPernos mas legilimos. Mi obj.to es que nuestro 

sueLn errp.e P estabilidad ú la conducta de los gobiernos nuevos,
;:r u t« d o  de l  n» sob L s sem  ̂ euos favorable sino que
L  ía mss fraoca y coaví-nieote para nosotros coa respseto á las P»-
:co‘L r i^ « .Íu a s » .e .P ld o p L s _ q u ^ ^ d iry a  i S .  M. una haaulda ea-

Ayuntamiento de Madrid



r  tí .ion danaolf gracia» por los áncomenfo» qae se f,a servWo comM.Vsr á la

d e ^ k  L  de qoe coDfim.e la kdspPe-
den.ia de la» Anidrica» j  eitablsceaca con sus gobiernos aquellas relac'ooes
q e puedan « r  mas favorable» al cernercio , á  la seguridad^de ambas pa,t=<. 
«D í í̂’̂ erpoo!, Desao, dijo, desembarazarme de atgufios ountos tmados

ferenua sensible en nuestro modo de pensar. No le »rgn!r/en ios por me-
L r ¿  non lo» estados de la América esoañoía, por qne
confieso qae no hay ninguno mas ventajoso para este pais que el q u 4 e  hice

Te!te H a, “.’io''® '“h "  ?  meridioDalcs da aquel vasto eonti-
nente. ÍJay $h embargo uq error que recíífídar ea que se ?acurre muv fre-
cuentemente. Cuando hibíamos de comercio con ía América, no eos a L d a - 

iTinlirec^o's ’ 'l  t  P»' ‘̂ ooduc

Amdrk!.  ̂ '̂ “ «■ oaba para la,
América» espan.da»; una gran parte de lo que va al Canadá pueL pasa,
a otras partes. Dejando i  oo lado las fracciones, el comercio dê  las m̂’ ou- 

í!s cirnle’”® “ bras anuales! de

k '   ̂ j  oriental. Estoy de acuerdo coa el ooble Dord eu cuanto
“ “ comercio; pero nuestro eobkrno

«o e tá toda.ia en estado de poder preacindir de las eatradas qu“  l - T o Z
A - J r  También convengo en que el comercio d irL o  ci!i U,

t o í  l  y co! mu h ' '  baciamoa por mil
Ínuel o. naTse. rn ‘ o 0"'»d= la circunstancia de que

zr.::vn tzn:z.r,
t í  E .'" s í,.'7 . b í  ' •  ■ ' r " “ 'P -l» í™  * l  4 ¡ . m  ■  I i

“ •i:"™“ ‘ ■ ss.r,r.n;Z'r'r.s c
-que Ja taipana ha tema, y auo el gobierno miirao le lisog-aba da oua í« F. ■ 
pafia se aprovechase da nuestro ejemplo y estableciese efu su» prov ud.s de 
América relaciones libres antes de dar lugar á perderlo todo; p e ^  „o e t  
^ n o  que nada se consiguiese del carácter de obstiaacioo pattkuiat á ¡a E ,-  
l*ea  que »m dada se Meueiura naida. á machii ^tttude». ^
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T í  r
En el affo de rmndo i  consecueocía de nna tT’*an{a sia jm -

pto en la historia,, se levaotó la España coofra la K.-aocia, füé genera» el 
entusiasmo de este país eo favor de aijuellj; pero los políticos opinaban di- 
versaméate en órden á la conducta que o< s convenía seguir. Los mas gene­
rosos opinarou con razón qus debíamos auriiiar á la España en su Iu:ha con­
tra la Francia. Otros pensaban que la empresa oo podía tener buen éxito, 
y que la m jor política era aprovecharse de los sucesos, tratando de separar 
de la Esp.ñd á sus proviocias de Améilca y eoifaodo en relaciones coa 
ellas.

Srñores, ya he dicho que adoptanaos la política mas generosa, y cierta­
mente la mas acércala y benéfica para la América misma, p«ra todo el 
mundo, y aun para nuestra propia seguridad. La s. ĝuimos coa franquez?, 7 
lüé preciso sostener la integridad de los dominios españoles, en cuya de- 
ciaracico concurrieron aun ios que pensaban contra el gobierno eo otras ma­
terias. H:go mención de esto pata manifestar los principios en que se ha 
fundado nuestra conducta, de los cuates 00 pudiéramos apartarnos coa b ocr. 
Sucedió lo que era de esperarse: á la revolucioa de España le siguifroo otras 
en sos provincias de Anérica; y si algunas no aspiraron desde lu g> siio 
 ̂ ser gobernadas por principios mas liberales, todas m raban con ansia el 

tiempo eo que pudrían entrar en el natural derecho de gob*roarse s gua tu 
Voluntad. En la situación eo qne nos ha L->bamos seguimos el solo camino que 
el honor y la políiica nos indicaban. La España' no podo negarse á permi­
tirnos que comerciásemos coo sus provincias de América, y apenas principia- 
ion en ellas movimientos revo'uciooarios dirigidos á la indepeo'den'ia, cf¡e- 
cimos nuestra mediación á liS diferentes goDieroos de España, J <nta Su­
prema, Córtt ŝ, ó R y abso uto, coo el obj to de recoociiiar 9 Ir madre pr- 
tria coo sus coloolrs y sñaozar para en lo su^wesíve reiacioots fundadas en prin­
cipios mas liberales. Me importa hacer saber que disie el año de ih io  no 
ha cesado este gobierno de ofrecer aun coo el apoyo de (tras poceucias sus 
buenos ofícios á la España, y que si esta hubiese querido admitirlos se bubi.ra 
sin duda verificado la recooci iacicn deseada sobre bases lavorabies y hon­
rosas para todos. Llegó el caso de que este pais obraje eo lo rélatívu á 
las Amécicas españolas como lo exijía su ínteres y su situación. Ea el ano 
de 18a.: tubo ya preparadas ia& instrucciones s< bre el pariicuiar para que 
obrase coo arreglo á ellas un amigo nuestro que d.bía pasar á Veroo.i, i.s 
cuales fueron después entregadas al noble dnque que veo en su lugar, be
sometió ai parlamecto una acta que en todo lo esencial equivale al recono- 
címitoto de la iodcpi'mdeocia de las Amérioas de beeho. be concedió á co­
dos sus gobiernos el der>.-cbo de enviar buques y comerciar en nuestros puer­
tos como cualquiera erra potencia indepeedientir: y esto se hizo eo una a ta 
de oav.-gacion en que nos reservamos para coo todas las potencias es r-pto 
los gobiernos de América el derecho de conducir nuestros gén-.rx/S a Asia, 
Africa y Amé.isa eo solo nuestros buques. Por esta acta se hallan comole-. 
tímente abiertas nuestras relaciones con los gobiernos iadependíentes de Amé- 
fic8 sis fiompiomecer sus derechos üi los de la madre pacria* dió part«
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áe tne pa*o rfTa?prfpfti«Í8<5e ‘Efrupa y í  la EspsfSa nílsma, y  *• tes t v̂lrt^Ó 
Que estab.mcB dí&pue»Cü8 á tniiar otras medluas deque se lea instruiría á sil 
tiempo.

Digo que pt^cdcamente se halla reconocida la independencia de estos 
gobieioi-S, y conseguidas recíprocamente ttdas las ventajas que puede ofrecer 
un coiuercio libre. En oovif’mbre y diciembre del mismo año de 1822 se 
b ao saber al gobierno de España la inleocion en que estábamos de eoviar 
c<̂ asu!es y puertos á donde jes destinábamos, y si se difirió por algún 
tiempo este paso, fué únicamente p rque no pareció político darlo en medio 
de! caler de la lucha pendiente °n Españ.’; pero cuando vimos ya que loa 
ej r̂ iiüs franceses trioofabao, y que Fernaodo iba á ser puesto en Üb r- 
tad. nos esplicamos sobre el pani.ular con el gobierno de Francia, é ínma- 
dietsmeote fueron nomórados y sa ieroo nuestros cónsules para sus diferentes 
dt'tiDcs, queiaoJo de be.ho reconocida la baodera y el comercio libre de 
estos estados como con r -̂ípecto á coaUsquiera otros independientes, y esto 
que vale mas que mil frases insigoifícaotes y otros tantos reconocí'nieotos 
de independencia lo h mos hecho consultando á noestrn propio ínteres y al 
de aquellos estados. Se ha di.ho que el últin> mei-s ge del presidente de 
los Estados Unidos desbarataba cualesquiera proyecto de la< potencias de Ea» 
ropa. Sea cua( se quiera su efecto, puedo asegurar que algunas semanas an»
t^s de la tx.stencia de es.te meosage, había nuestro gobierno declarado posi*
tiva > terminaotenieDte que aunque su animo era mattenerse neutr»! entra 
la E'p>ña y sus colonia.'̂ , no vería con indiferencia que cualquiera otro go« 
bi' r̂ro tomase parte en la contienda, y aun se obtuvo de la Francia una 
competa • ' ‘juracioo de toda especie de proyecto hostil con fuerza ama la con­
tra tas Americas Digo pues que en las medidas t. madas se convina cuanto 
es esencial ú los ior.reses de este* país, y cuanto es compatible con el hoo-'r, 
Is justici<i y la buena fe en favor de aquellas prov'inv.ias. Solo uca cosa 
CCS queda por hacer en favor de aquellas provincias, y es el abrir con elLs 
t'iaciones dip erriatíras: pero este paso es de aquellos que pertenecen esclu- 
sicameote al gobierne. Si se notase emisión ó apatía de parte del poder
(unvo en este negM.'io como en cualquiera otro de los que pirteneccn é la
corena, fuí^itra tomar corocimisoto de él el parlamente; pero no hay uno 
que DO Oiba estar satisfecho de la conducta del gobierne. Desde luego es 
evidente que el gobierno no puede dar este paso con respecto ú las provin- 
ci=a dífide todavía esté pf/ndieiie la lu.ha, y una de ellas se encuentra 
positivamente en este caso. Es cierto que la casa de Borbon no se condujj 
ssi >on cosorrfs cuando nos oponismes a la indep ndeocia de la Aaéricadel 
rort ; pero Dios no permita que nosotros, que ors preciamos de buenos ctis« 
tiaooí, imitemos ta! ejemplo.

Es preciso también saber cual es el e«tado en que se halla cada uno de 
aquellos países para conocer si conviene enviar ministres plenipoteocíarios, y 
sobre codo son pigramente nominales tas veot>jis qu2 sacatiamos. La buena 
vol'jiuad de este gobierno no puede ponerse en duda por ningún ciudadano 
Qe Colombia, o Chile. Prcguuccse a ellos mismos si eo vea de U
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estéril presencia de on mbistro -plenipoífQílarío, no pr-’ fiírao que la logia* 
térra haya citclsrudo fraúcamente que v¿ia .:oo disgusto que otras poten­
cias se msz.Ien eo ios asuntos de aqusl país, y !a declaracioa con que h(i 
cüDteííado la Praocia asegurando que no tomará parte alguna en la cootieodíu 
Esta buena voluntad que ia log'aterra les manifiesta jao  vale ea efecto mas 
que mil raiaistros p'enipoíenclarioi? El gran punto que d be tratar de coo- 
seguirse, si se puede, e» el reoooocimiecto de la iodependeQv'ia por parte de la 
madre patria, el cual debe taaibien contribuir m:ts-.:que nada á traaquilízar 
cualesquiera dUeociones interiores. Las relaciones que hemos i^oiio con la 
España, la parte que hemos tomada en este negocio, el ínteres de los mii- 
«noi gobiernos de América, y  todas la« consideraciones que oes debemos k 
nosotros mismos, nos ponen en el caso de desear que la £f:paaa sea la primera 
que se deciare por el reconodiuiento de la indepeodeocía de sus antiguas pro­
vincias, y aea también la primera qu.- eütsble con ellas reU iones diplomá­
ticas. Ea cuanto a la forma de gobierno que deban tener, puedo opinar se­
gún ruis idéif; pero no sé cual sea la que mas les ccoveuga: mas puede 
prescíndirse esta cuê vtloo, p̂ >rqus !o que reaimeate nos importa, y lo único 
¿que con derecho podemos aspiras i  que se establescao gobiernos que aie* 
guren ia paz y con los cuales puedan mantenerse relaciones de ami.tad. An­
tes de dar lus últimos pasos en este negocio esté también oiu; en ei órJei 
que se esperen las noticias que nos den 1 >s cónsules acerca de Us segurida­
des que ofrezcan los países donde se les ha envlauj*

He dicho sin reserva cuanto hay que decir eo la materia. He manifes­
tado cual ha sido la po;fc!ca corstante del gobierno en este negocio: Iss consí* 
«leraciones que debimos á la E^paua como nuestra aliada; ta bueoa fe coa 
que h*mot obrado en todas circunsta ncias: la medíaciuo que ofrecimos, con ia 
cual boblerao podido permanecer unidas á la Espsña, á lo menos algunas Ja 
aquellas provincias; y por último cuando ya ban ligado las cotas á un es- 
talo que desvanece coalesqulera esp raozas, himos hecho cnanto hemos podi­
do y sin perder un momento, aun espotáendo/^oi á graves riesgos, para acer­
carnos á realizar lo que el noble L  »rd deíéa» Pero es preciso que lo ba­
gamos con generosidad y de un modo conveniente. H mo» manifesudo en to­
das ocasiones de un modo nada equivoco nuestro afecto y buena volunta 1 
Écía l&i provincias de América: hemos dicho que estamos determina los d no 
conseatir que sean holladas por ninguna liga ni confederación, sea cual se 
quiera su nombre y por mas formidable que se la suponga y eo fin digo 
que el negocio esté esclusivamente como debe estarlo en manos de S. &f. 
para obrar ea él conforme al juicio del gobierno y que ni nos hemos com­
prometido, ni nos eompromoteremos eo lo sucesivo con la España ni coa 
las demás potencias de Europa pur niogon pacto que coarte nuestra voluntad 
é  se oponga k nuestras ideas» El noble Lord concluyó proponiendo, que la 
cámara diese gracias ú S. M. por las noticias que le Je hablan comooica- 
do, y manifestase la confianza que tenia de que S. M. cooíiouase obrando 
eu este negocio con justicia y geoerocidad como basta aquí, por ser lo mai 
conducente al ínteres de la lagUterra y  honroso da sa Duea nombre.
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Lord E ’VnbnToogh sostuvo Ta proposfrfon de! marques de Laosdovru*
LoH Calthorp» vj) qu_* por Jos do^uineotos pr.-seataíos ai parlamentó 

ae V'-ia que ia Francii est<iDa a r̂ua meote animada del deséo de ing^rirsó 
eo los d:rech>» de colas las oa.ioies ioiep nJieotee, y que este estad) da 
cosas e n  .natt̂ ria muy g'a?e para la íiglaterra. Sí ríf.TÍa p‘>rtlcu'arm?nta 
s i  pr»rr -f) en q le di'e el prín 'ipí de Po ignae que por el int-res de la hu*>- 
manii^jd y especialmente per ei de las provincias españolas de América^ co»- 
ven Iría que los ^'jbiernos *<le Europa conserfasen los medios mas oportunos pora  
<a mar en aqu líos pulses el espíritu de partido y las pasiones que los desu  ̂
nen, e introducir un principio uniforme ds gobierno monárquico ó aristoc:a{ico^ 
en ver, áe las teorías absurdas y  peligrosas que los tienen en continua agi'“  
ta.ion,

Del mismo Icogu*̂ /’ precisamente usaba el g bierno francés al tratar dd 
justifi.ar la invasión de España; pero que i  p sar de todo no le parecía de- 
b-fse adoptar la proposición cuando al contrario había tantos míticos parí 
tr-er que los ministros de S. M. coocluyeseo con felicidad un negocio que 
habían manéjalo tan biro.  Ei orador concluyó diciendo que esp raba disti.i» 
gniesen siempre á ia Inglaterra en Codas sus relaciones esCeriores el honor, la 
probidad y U buena fe, y que el lenguaje del sr. secretario Canning hu* 
biese conven ido i  tos miohtros de Francia, si ya oo Jo estaban, de que ba¿ 
bía una gran diferencia entre este paU y los demás donde no txisceo insCi* 
tu ionns liberales, ' '

E! ccnle de R>seberry d’jo que sostendría la proposición de su nobl* 
(iri'go el mar̂ ûes de L d u s k v r ,é  iba á manifestar en pocas palabras las ra­
bones que t.KÍa pî ra opinar asi. Que él oo dudaba de la sinceridad de los 
Oiini tros en la negociación pcndier.le y aun los creía deseosos de ver prontó 
cump'idü el rbjfto de la proposLion; piro que lejos de contrariarse por est4 
Sus K teui.íon'*'̂ , bs daba un nuevo apo}o. Que ios ministros dcbLn ser si¡i 
fuda ios m j rts jueces dei cuando y como habían de da.s; tos ulteriores 
pasos que qu daban por dar en este negocio: mas eo su concepto no puiíi 
fneoos de auxiÜarhs mu'ho la espresion moderada de los sentimieotos quó 
snima á tolo este país Que tenía en los ministros toda la conliioza á quS 
érao acreedores y si creyese que el resultado de la proposición era poner*»' 
Its trabas, no la aprobarla; pero pensaba muy al contrario que su adop ios 
había de contribuir eficazmente al buen éxito y pronta conciusiou de las ne* 
gociaciones pt-ndientes.

El marques de Lansdcwo replicó que no había oido razón alguna con­
vincente contra su preposición. Que sería inútil cuando el noble conde da 
Liverpool hubi se di.ho que veia esperanzas dtr' coosí’guir un resultado sa« 
fisfacterio dentro de algún ti-̂ mpo definido. Si los ministros dijesen que la 
España, sombra de lo que fue, degradada como está y sujeta á la voluntad' 
Óe.l r ŷ de F'ran ia, pU‘de hallarse dispuesta á reconocer ia iodepeodencia de 
Ies provincias de A i.éri a dentro de poco tiemoo, el opinante hallaría acaso’ 
¿mtivos para oo instar en favor de lo que tiene propueste; pero todos cono- 
f«ii« aóadic -̂ lo que e»- ia E«paña eo. esus mateilas* Todos sabeo que dei*̂
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p.jpg .Íiabír Tífípxjoaado sobre el.asunfo ,per eypa'fo d, j..«
s?nta años, vió al fío qaa la Holaada era «o efecto ÍDdípendi. ute, cuándo 
todo este tiempo lo había sido de hecho para codo el muado y había go¿ 
beroado por so propia voluntad.

Creo, dijo el orador, que si se deja la cosa a l  arbitrio de E paña nA 
contraiga el sr. Cancing el mérito de declarar la HdtpeodeD. ia de ia» A né- 
rlcas sino que quede reservado para algún perjonage eloiu nte que vi.-Dgj 
d existir á ñues de este siglo. Nadie puede resignarse paci'nte(n«ote a stme-* 
jantes demoras, tanto mas, cuanto en mi concepto do d bemoa dejar p.s-r 
t i  un solo día sin que se baga uua declaración en que se interesa lo ô el moi- 
dn. Ya se ha recooocldo la independencia de aquellos gobi roos por los 
Estados Unidos, y el recoaocimieoto por nuestra parte no solo ser/i un mo­
tivo de satisfacción y gloria para nosotros mismos, sído que oos dau'a nuevo* 
derechos al aprecio de las demás naciones. 1/as benélicas coosecueoi.ías que 
Dcce^ariam^ote resultarían i  favor del nuevo mundo no pidiian mtnos dé 
ref ui ren el viejo, y proiacir en él afectos muy vemsjosos.' CoútribuirU 
fcbre todo i  aumentar nuestro» recursos en un momento cu qu-? o s son 
¡mportsutisimos para mantener el rango y actitud que nos corrcfpoode, y 
destruir si es int-aester una de las combinaciones militares mas formidabita 
que v»ó ia Europa sin eseceptuar la de Buoapí.r^e.

Puesto el asunto á votación se aprobó Ja propuesta del conde d; Ut- 
Terpoel, habiéndose d.iaprobado la del marqués de ¿ansdowos p >r 9.9 votos 
contra 34.

I#a propociiion del conde de Liverpool se Hnlta i  dejar eti manos deT 
rey el reccnocimieoto de la indepsndeacía, conservando esta pierogativa de 
Í8 PoroDí, pues en el punto esencial está de acuerdo coa el sr. autor de U 
vocion.

Sc¡ d$ ae, s i  y  as de mato de 18*4,

G U A TEM A LA.

La sesión que antecede será época en la historia del nuevo mun^». 
La Inglaterra que tiene el cetro de los mares es el orador elocuente de lo» 
derechos de América: la Inglaterra es la qus reconoce y  defiende su ju.sta 
cauifi: la Inglaterra es la que ha declarado positiva y termiosDCemeore, ^ue 
no vena con indiferencia que cualquiera otro gobierno tomase parte en ¡a con­
tienda de América: Ja í^giaterra es Ja que h* obtenido de la Francia una 
completa abjuración de toda especie de proyecto hostil con fuerza armada con- 
fra las Am'ericas.

La# demás poteocias irán también, unas en uu tiempo y otras en otro, 
fficoaofiiendo nuestra independencia. No es posible que ei nuevo mundo va-
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la
«Iva á esfar «fmítHo al vlíjo. Justa U causa de Axérlca; y la justH? 
tiiucfa ai fia s>bre obstá ul-̂ í b di{i;u iaie» d- cualquiera eipeeii;, P¿ro esté 
ifCooodmUüto e difi u'tarí ó fariiiiará seguo el jui io que maoifieiCta la# 
uacioDes de Es puoio de ia mas alta importaocia; y penetrado*
de tita deseamos: i.* que los pu blos se mautaogao uuidos ea derredor del 
gobierno respectivo que 'los rija y  tra. -je por su ftihidad: qne obren coa 
ju-cio y moderavitoa persuadid-s de q-e su necesidad mas grande es ahora 
Ja coDioiiclacion de nuestra iadepe ideacla: qu.’ no podría consolidarse si hu­
biera divisiones iotestioas; y no coosolidanci.’se sería imposible gozar la mul­
titud de bienes que nos promete la iodepeudeocia: a/ que se constituian Ia« 
paciones de América decr t̂auaos; al fin la ley que debe ser el fundamento 
de su felicidad. Antes que la Francia se consfituiera uno de sus oradores 
dixo h los individuos del Poder ligislativo: El dia que decretéis una consti’ 
ludan prudente y previsora la Europa os pedirá la paz: ¡as divisiones eesa  ̂
r in j y los ciudadanos volverhn h sus talleres y trabajos.

CONSTITUCION.
Se cooe1u7Ó al fio é imprimió el Proyecto de ia coostitoclon política dé 

ésta republira dtl centro: el dia 5 del corriente fué designado para comeo- 
*ar á discutir sus arií.dl‘o\; y ya »e están discutiendo en la Asamblea. Será 
luminosa es:a ioterrzante riis-usion  ̂ y  p^ra que la oaciou goce de élla ae 
dispondrá su pronta publicación.

SISTEMA LITERARIO .
El S. P. E . constante en el principio de que la ilustrannn es el origen 

primero de la riqueza y poder de las naciones: coosi-ie/aado que pâ a fogrur 
iio bien tan'gtaodé es necesario establecer es:uelas qu-p ogaa a tolo h -m. re 
en aptitud de recibir conocimi otos útiles, y adoptar los métodos que faúHtan ia 
eocenaoza eu ei menor tiempo y con los meaores gastos pd«ib>8; tendiendo i  

est: importante fia la ms’nv.ria en que el R. P. Dr. P/. Marías Córdova pre* 
iv-nta un nuevo método pata enseñar a leer y es..riblr; y siendo en su cense» 
cuencia provechoso que se difundan sus principios y geoeraliie su instrucción, 
h i  accrlado: 1.® Que la municipalidad de esta capital, que se Intereza con loa­
ble zelo en la educación de la juventud, díspooga desde lu. ĝo su Jrapr.esjcn eos» 
terndeja con la cantidad necfsaria de paopios; a.® que para reint grar á eito# 
s. abra subscripción, y d-ducidos gastos quede el sobrante á benefi io de aquello» 
fondos. Pa-acio «a^ional de Guatemala *3 de junio de 1824. prcsiJectea
0 -Hóráni Arce.

E L E C C I O N E S .

La Asamblea nacional las eieb.ó el #3 del último jm>!o y fu-’ron elcctok 
pTesidett-' éi C. J'*sé Mariano B .rpta^diputado r Vcippsz: president.-el
C . Prospero ILrr-ra dipitado por TegucigaJpa, y Sscritano ei C. Manuel Men- 
Qkza, diputado put Granada*

G U A T E M A L A .

■ Por Beteta,
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